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FABRICA DE CAMPANAS ]

Se refunden las campanas rotas y se envían las nuevas a cambio de las rotas. Garantía; 
diez años. Portes de ferrocarril por cuenta de la Casa. Pago a plazos o al contado. Cons- | 
truye yugos metálicos para el fácil volteo. Para fijar presupuesto, manden las medidas de =
filo a filo de las campanas rotas y ancho de los ventanales. Casa la más acreditada en 0

España;
CONSTANTINO DE LINARES Carabanchel Bajo (Madrid)

a

Lencería, - Confecciones. - Géneros 
de punto.-Colchonería. - Ropa de cama 'los lenceros”-M. lera fim

 C /A S A FUMDADA EIM 1900 ■ '

CAMISERÍA iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuniiiiiiiiiiiiiiiiiiu ROPA BLANCA
Principe, 3, y Arcillero, 10. ■ Sucursal: Blanca, 5. - SANTANDER Teléf. central, 1.345.-SuGursal, 1,345

,^^ PRODUCTOS LITURGICOS |
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FIGUERAS (GERONÁ-ESPAÑA) Í.. .............................   í
En su conjunto de LAMPARA y MECHAS; CARBON; INCIENSOS; VELAS MELALICAS; VELAS DE Î 
CERA LITURGICAS; ACEITE LUCEBIT para lárnparas. VINUM MISSAE, BRA ¿OS METALICOS I 
adaptados ala lámpara, ENCENDEDORES METALICOS; ALGODON y PASTA. Son la más formi- I 
dable creación litúrgica en favor del esplendor del Culto Católico y del decoro de la Casa de Dios. | 

Si no ha experimentado todavía los PRODUCTOS ROURA, pida |
detalles y presupuestos a la Casa Central o exíjalos a su proveedor. |
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1 MARIANO BLASCO 

Î Sobrino de Tomás Blasco 
o
I Casa editora de los calendarios de la Milagrosa y de la Virgen del Pilar 
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S Dieciocho grandes almacenes en España Fábrica propia en Cataluña de géneros blancos S 

; SECCIÓN ESPECIAL DE ROPEROS í

GRAN FERRETERÍA DE

Esparteros, 10 : - : Teléfono 13.346
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Año II (Segunda época) 15 de Diciembre de 1932 Núm. 12

DOCTRINAL

FOLLETO DE HOY, DE ACTUALIDAD
A los Sacerdotes ;
a los Padres y Madres de familia ;
a las Superioras de las Hijas de la Cari­

dad y de otras Comunidades relig’iosas en­
caramadas del servicio de cualquier estable- 
miento benéfico, asi en España como en 
América y en Filipinas;

a toda Hija de la Caridad;
a toda Religiosa ;
a todo Católico
recomendamos respectivamente para sus 

feligreses ; para sus asilados o enfermos ; 
para sus padres, hermanos y demás indivi­
duos de la familia y para sí y sus amigos el 
librito

LA GRAN CUESTION

publicado primero en estas páginas y ahora 
en folleto aparte.

En él_, no solamente se demuestra con to­
da certidumbre la verdad de la existencia 
de Dios y de la Religión cristiana, sino que 

se dan normas para vivir en nuestros días 
cristianamente.

Es obra que no debe faltar en ninguna 
familia.

Que debe leer todo Católico.
Y que sería bueno leyese toda clase de 

personas, por alejadas que estén de la Reli­
gión. Después de todo, para que ellas par­
ticularmente la lean y juzguen, está escrita.

Consta de 64 páginas.
Es el mejor regalo de Navidad y de cual­

quiera otra circunstancia.
Su coste es el meramente editorial.

Un ciento .................... 17 pesetas.
Medio ciento ............... g ”
25 ejemplares ............... 5 ”

En vez de una estampa, o cosa equiva­
lente, dé usted un ejemplar del folleto, que 
en todos sentidos valdrá más y será causa 
de mayores bienes.

Será un modo de misionar, tan necesario 
hoy en Europa, América y Oceania como 
en cualquiera otra parte del mundo.

llillIlllilllIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIlililillllllllllillllllllllllilllllllllllllllllllligilllllligillllllllllll

¿CARIDAD SIN PE?
Así dicen creerlo cuantos ya no creen 

algo sobrehumano; pero siempre se lla­
maron castillos cíe naipes, o castillos en 
el aire, o castillos en España las fantasías 
no cimentadas en sólida estribación ; y la 
caridad o, como de ordinario se llama, la 
beneficenciia cimentada sobre la base en­
deble del solo corazón pronto se derrumba. 
Aun la parte simpática de que todavía el 
simple humanitarismo goza en el ambiente 
moderno, la debe únicamente a los elemen­
tos que le suministra el cohazón, a la parte 
mayor o menor que pone en el auxilio del 
necesitado la voluntad, la parte afectiva; 
porque la beneficencia especulativa, orde­
nancista y de encasillado es seca, fría, des­
pegada, sine affectione, sin afecto, como 
la llama San Pablo—da, pero no se da— 
una beneficencia así puede prestarse y de 
hecho se presta a las bestias. Por otra par­
te el corazón humano, aun el de la mujer, 
mucho más compasivo que el del hombre. 

es inconstante, nunca permanece en el mis­
mo estado, es tornadizo, caprichoso, agita­
do casi de ordinario por las simpatías o 
antipatías que encuentra o por la utilidad 
y granjeria que descubre en el objeto de 
su compasión ; por eso necesita de algo más 
fuerte que lo sostenga y amarre al deber 
que lo esclavice al sacrificio. De ahí nace 
que cuando la beneficencia no es mero an­
tojo, suele casi siempre ser interesada, un 
oficio para comer y vestir. Hasta en los 
establecimientos montados en cristiano y 
de beneficencia particular es fácil distin­
guir entre el funcionario que vive del suel­
do y sirve a horas fijas, y el que por solo 
amor al sacrificio atiende y sirve al necesi­
tado. Bien lo- notan los que forzados acu­
den a dichos centros benéficos ; van a ellos 
o porque no tienen hogar propio o porque 
se ven precisados a dejarlo—que viene a 
ser como si no lo tuvieran^—- ; se ven, pues, 
privados del calor familiar, del afecto y de 
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LA CARIDAD ER EL MURDO

la ternura doméstica... y eso solamente,se 
suple con algo sobrehumano contenido en 
las palabras del Apóstol: flere cum flenti­
bus—saber llorar con los que lloran, o 
aquellas otras—hacerse todo a todos—o 
unos a otros llevaos zmestras flaquesas

I a Hija de la Caridad enseñando a rezar a unos huér­
fanos. Pintura de Natoire en la capilla de la Inclusa de

Ntra. Sra. en París, del siglo XVlll.

(físicas y morales), asunto imposible de 
realizar sip el espíritu de fe sobrenatural. 
Sabido es también que el uso rnoderno ha 
suprimido los nombres y apellidos de los 

pacientes, sustituyéndolos por un número ; 
con que desaparece mediante unas cifras 
lo característico y personal, quedando re­
ducida la personalidad á mera unidad anó­
nima. Todo lo cual será muy cómodo para 
la facilidad administrativa y burocrática, 
pero también facilita a la vez el olvido de 
Is relaciones contraídas en los días de trato 
y convivencia. Reducido el hombre a cosa 
numerada, quedará catalogado para formar 
estadísticas, pero no queda de él ni para 
él un soplo de afecto familiar. El calor de 
la casa solamente lo suple el cariño y ter­
nura contenidos en las palabras del divino 
Salvador; “Cuando hicisteis eso a uno de 
mis pequeños, a mí me lo hicisteis”. No 
ha mucho, cuando estaba a punto de abrirse 
la Casa de Salud de Valdecilla, acordaron 
enviar a un señor para que en Norteamé­
rica, donde dicen estar mejor montados los 
servicios sanitarios, estudiara detenidamen­
te tales establecimientos y aportase todos 
los adelantos más recientes para que la 
Casa de Salud de Santander fuera de otras 
muchas envidiada. Cumplió el comisiona­
do fielmente su cometido, y cuentan que él 
mismo manifestó el asombro que le produ­
jo oir de boca del director del mejor hos­
pital americano lo siguiente: “Pues uste­
des en España cuentan con un elemento 
mejor y más eficaz..., las Hijas de la Ca­
ridad, personal absolutamente necesario e 
insustituible por ningún otro”. Y es que 
sin la fe que transfigura al pobre y lo cam­
bia en Dios glorificándole, el enfermo, el 
niño desvalido, el viejo achaquiento es un 
ser despreciable que, en vez de simpatía, 
mueve sólo a desvío y menosprecio.

Beneficencia de la fina, de ley, caridad 
sin fe, ni se ha dado ni se dará en la vida, 
porque cuando más será palacio vistoso, 
pero levantado sobre arena, que se vendrá 
abajo con gran estrépito, como dice Jesu­
cristo Nuestro Señor.

Anselmo ANDRES
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> SECCION DE BENEFICENCIA <

LA V. MADRE RAEOLS
SU VIDA Y sus ESCRITOS

11
Como si fuera poco el contenido de los 

ya conocidos documentos de la sierva de 
Dios, se ha fantaseado, no sabemos si de 
buena o de mala fe, hiaberse descubierto 
otros, que se guardan secretos, a causa de 
ciertos pronósticos minuciosamente per­
sonales ; y, aun entre los publicados, dicen 
haberse mutilado lo mejor y más gustoso.

Comencemos, pues, este articulo des- 
vianeciendo esas fantasías. Los documen­
tos aparecidos se han publicado íntegra­
mente; de los más importantes, nosotros 
podemos dar testimonio; y de que no hay 
ninguno más, que se guarde secreto, te­
nemos testimonios fehacientes.

No es esto decir que se haya descubier­
to ya todo cuanto la Madre Rafols escri­
bió : Por lo menos ella nos habla de unas 
notas, que deja escritas, acerca de las pri­
meras Hermanas que murieron víctimas 
de su heroica caridad durante los horren­
dos sitios de Zaragoza, y manda que las 
busquen, pues espera que estén entre los 
libros del santo limosnero del Hospital, 
P. Bonal, la quien ella se las entregó. ¡ Qué 
buena ocasión ésta para hacer un ensayo 
los que creen tan fáciles las falsificaciones !

Los estrechos linderos de la Revista no 
nos permiten publicar, como desearíamos, 
un análisis minucioso sobre cada uno de 
estos escritos, que para más fácil cono­
cimiento, ordenaremos en los siguientes 
grupos :

I. Epistolario.
2. Reglamentos y doctrina espiritual 

para la Hermandad.
3. Memorias históricas de la Herman­

dad entremezcladas con el relato de los 
dones personales re'cibidos de Dios.

4. Mensajes pro fóticos.
A estos cuatro grupos añadiremos otro 

importantísimo : el de los Testimonios 
concordantes de personas contemporáneas.

EL EPISTOLARIO

Los Sitios de Zaragoza

Diez finísimos diamantes son esas diez 
cartas que poseemos de la M. Rafols. En 
ellas se nos reflejan ya todos los cambian­
tes de aquel espíritu sereno, que flota so­
bre todas las tempestades de fuera, que 
sube hasta las cumbres del sácrificio más 
heroico, y que, olvidado totalmente de sí, 
vive solo para su Dios y para su prójimo.

Cartas de 1808.-—La primera, de 10 de 
agosto, está escrita en medio de los horro­
res de la heroica Zaragoza asediada por 
el ejército francés. El gran caudillo de 
aquella epopeya, D. José de Palafox, aca­
baba de entrar el día 8, con cuatrocientos 
carros de víveres, burlando el cerco ene­
migo.

A él, pues, se dirige la M. Rafols, ex­
poniéndole su situación de espantosa, mi­
seria- Sin cesar, dice, traen carros de heri­
dos y no los podemos auxiliar por carecer 
de todo recurso... Las Hermanas, enfer­
mas debido al cansancio... sin descansar 
noche y día, de un hospital a otro. Su­
friendo horriblemente de ver que no po­
demos atender a todos... Nosotras no te­
nemos ni tocas para cambiarnos, pues las 
pocas que pudimos rescatar de la colada 
las hemos deshecho para curar las llagas 
de los heridos... Pronto tengamos el con­
suelo de que triunfe nuestra sacrosanta 
religión y nuestra amada patria, y sobre 
todo, esta ciudad de la Virgen, tan inhu- 
manemente ultrajada...

La segunda, de 25 de noviembre, va di­
rigida a Doña Josefa Amar y Borbón. 
“Tengo, la dice, todas las Hermanas en­
fermas a caíisa del hambre y del cansan­
cio... nueve gravemente enfermas, y seis 
de ellas viaticadas. Suplico por caridad a 
vuestra merced me proporcione algunas 
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LA CARIDAD EN EL MUNDO

libras de chocolate para poder alimentar­
las : tengo un sufrimiento muy grande da 
pensar qíie se mueren de hambre; pero 
en medio de esta tribulación tan grande, 
el' Señor me ayuda y consuela mucho, al 
ver que sucumben víctimas de la Caridad.

La tercera carta, escrita durante el se­
gundo sitio, está dirigida también a Pala- 
fox, con fecha, en el impreso, de 19 de di­
ciembre. Como los franceses no se presen­
taron delante de la ciudad hasta el 20, la 
cifra debe estar mal copiada y ser 29. De 
lo contrario, cosa muy natural entre tan­
tos afanes, es que comenzó a escribirla 
el 19 y no la continuó sino algunos dias 
después, en que sucedió lo que refiere. 
“Tenemos, sólo en el hospital- de Miseri­
cordia, más de seis mil enfermos... Las 
mievas víctimas serán colocadas en el 
Convento de San Ildefonso y' casas par­
ticulares... No ignorará S. E. la espan­
tosa miseria, en que quedó Zaragoza des­
pués dal primer sitio. Cuenta la inspira­
ción que tuvo ante el sagrario de ir al cam­
pamento francés entre una copiosa lluvia 
de metralla, a pedir piedad y caridad para 
los pobres de Cristo que se le mueren de 
hambre. El general enemigo, conmovido, 
le da víveres y' un pase para que vaya a su 
campamento cuando quiera. Recibieron su 
carta (la de Palafox), y no le contestó 
enseguida por falta de tiempo. Palafox 
dice estar asombrado de los importantes 
servicios y del espíritu de abnegación y 
sacrificio de la M. Rafols y sus Hijas. 
Ella dice que eso no es de ellas, sino de 
Dios, “a quien han hecho donación de 
sus vidas por defender la religión católica 
y la amada patria.

Ya la M. Rafols estaba catalogada en­
tre las heroínas de la epopeya Zaragoza­
na, pero ¡con qué magnitud nos lo han 
revelado sus escritos ! Agustina de Zara­
goza, Casta Alvarez y la Condesa de 
Bureta quedan en segunda fila, en presen­
cia de la santa fundadora, joven entonces 
de veintisiete años. En casi todos los es­
critos suyos palpita algo de la epopeya 
de aquellos días, con rasgos sublimes de 
caridad, que ella refiere.

Desde la Cárcel

Al año 1834 corresponden otras dos 
cartas. Están escritas desde la cárcel. La 

primera es de 12 de mayo y va dirigida 
a la Superiora del Hospital Sor Teresa 
Perín y demás Hermanas. Con una sere­
nidad pasmosa, les cuenta sus impresiones 
en su primer día de cárcel. Recuerda la 
triste despedida de los enfermos, de los 
niños y de sus Hermanas. Lo que ha.dis­
frutado esa noche porque el Señor le ha 
hecho sentir las didzuras de la cruz; su 
fortaleza al atravesar las calles de Zara­
goza con los comisionados y las dos Her­
manas, que la acompañaban, llorando co­
piosamente, y más al dejarla y verla lejos 
entré' rejas. El cuadro de verse rodeada 
de las presidiarías que la compadecen y 
preguntan. Ella les responde con el callar 
y sonreír, juntas rezan el Rosario. Sola 
ya, se embebe en aquella triste noche de 
la Pasión del Señor y se olvida de sí. Só­
lo por obedecer a la superiora escribirá al 
Sr. Conde de Sobradiel, para que pida su 
libertad. Esto le repugna y pide que no 
busquen más intercesores. Aunque es ver­
dad que es inocente de esto que le acusan, 
mucho más inocente era Nuestro Señor, 
y nadie salió en su defensa. Además, está 
muy contenta; en todo esto no ve más 
que la voluntad de Dios. Es dichosa de 
ser escogida como víctima, y desagraviar­
le de tantas ofensas. Saborea grandes dul- 
zurcís que sólo puede, dar Nuestro Señor 
.lesucristo. Que sufran en silencio y sin 
perder la paz interior.

En sus memorias íntimas es donde nos 
cuenta los singularísimos favores que re­
cibió de Dios, durante los dos meses que 
permaneció presa.

La segunda carta, escrita desde la cár­
cel, lleva la fecha de 13 de mayo y va di­
rigida al Sr. Conde de Sobradiel, en cu­
yo archivo se encontró.

Lacónicamente le pide se interese por 
su pronta libertad. Ni le mueven otras 
miras que aliviar los sufrimientos tan 
grandes de sus Hermanas. EÁia está muy 
resignada, sin más interés que el amor de 
Dios y el hacer todo el bien que pueda a 
sus prójimos, aunque sea a costa de su 
propia , vida. Tiene una tranquilidad muy 
grande y- disfruta mucho en hablar de 
Dios a aquellas pobres mujeres que le 
ayudan con. fervor a rezar el Santo Ro­
sario.
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Desde el destierro

Declarada inocente, vuelve la M. Ka- 
fols al Hospital, pero es desterrada de 
Zaragoza para dar gusto a no sabemos 
cjuién, pues este misterioso proceso no se 
ha encontrado. Quieren mandarla û su 
pueblo natal, pero ella pide, y alcanza co­
mo favor, ir con sus Hermanas de Hues­
ca. Desde allí comunica a las de Zara­
goza su llegada y situación, con fecha 14 
de mayo de 1835. Le han dado la mejor 
habitación que tenían, de donde no ha de 
salir más que para comulgar y oir misa. 
Les aconseja aprovecharse de aquellas pe­
nalidades; sufrir en silencio y ofrecerse 
7nctimas para desarmar la fusticid divina. 
Tras un recuerdo cariñoso a los niños de 
la Inclusa, a los que cuidó muchos años, 
les anima la que no sufran por ella, que 
Dios la fortalece mucho y más siente lo 
que ellas sufren que sus propias penas.

En 10 de junio del mismo año, vuelve 
a escribir a sus Hermanas. Hace un mes 
que se separó de ellas ; sigue enferma y no 
sabe cuando se levantará dd la cama; que 
no sufran por ella; el Señor alivia mucho 
sus sufrimientos con la Pasión y la Eu­
caristía. Les recomienda con toda su al­
ma : que no hablen mal de sus adversarios, 
y que rueguen a Dios tenga misericordia. 
Que ejerciten bien la caridad con los en­
fermos, que son la imagen de Cristo do­
lorido. Ella, desde su celda, puede ejer­
cerla, ofreciendo sus sacrificios y oracio­
nes por la salvación de las almas.

Otras dos cartas tenemos de 1836, fe­
chadas también en Huesca. La primera de 
19 de julio, va dirigida a Doña Justa 
Erías, señora de la Hermandad de la So­
pa, establecida en el Hospital de Zara­
goza. Ha recibido su carta y su limosna. 
Se lo agradece; está pasando grandes an­
gustias por el mucho tiempo que lleva^ en 
cama, a causa de las privaciones y falta 
de recursos. Pero en medio de esas tri­
bulaciones es muy felis, y sólo Dios' sabe 
lo qué disfruta en aquella celda, por la 
gracia que le dispensa de asemejarse a El 
un poco en sus sufrimientos, y de esta ma­
nera poder cooperar a la salvación de las 
almas. Desea volver pronto a su querido 
Hospital de Gracia.

De 29 de septiembre de aque año es la 
otra carta que va dirigida a D. Manuel

Sevil, durante muchos años alto empleado 
del Hospital de Zaragoza. Este señor tra­
baja porque se socorra a la Madre Rafols 
con la escasa subvención qeu le había pro­
metido la Junta de Zaragoza. Ella le es­
cribe agradecida, exponiéndole su situa­
ción, cada día más angustiosa por estar 
de continuo enferma, haciéndose gravosa 
al hospital de Huesca, que está en un esta­
do lamentable de pobreza, tanto que los 
enfermos, muchos días, carecen de lo más 
necesario. Está bien resignada a- perm-ane- 
cer en ese estado todo el tiempo que el Se­
ñor disponga, y hacer la Santa voluntad 
de Dios, que es¡ lo único que desea.

Nota.—Euera de la colección hay otra 
carta de 21 de diciembre de 1838, dirigi­
da a D. Mariano Aznares, Receptor del 
Hospital de Zaragoza. Publicóla Calasanz 
Rabaza en Heroísmo y Santidad, pag. 227

Finalmente, la última carta de la M. Ra­
fols que hoy poseemos, está fechada tam­
bién en Huesca, en 15 de mayo de 1840. 
Va dirigida (a la M. Teresa, superiora de 
Zaragoza. Al saber que están enfermas sus 
Hermanas de Zaragoza, le exhorta viva 
y efusivamente la que las cuide, sin perdo­
nar gastos ni sacrificios, a todas lo mismo, 
como si lo hicieran al mismo Jesucristo. 
Entonces ella se encontraba bastante res­
tablecida de su salud.

Este Epistolanio de la M. Rafols, ade­
más del gran valor que tiene psicológico e 
histórico, es como la piedra de toque que 
nos permite aquilatar, en sus escritos ín­
timos y proféticos, la fraseología, el esti­
lo y los rasgos de la letra y hasta el papel 
y la tinta. Así, por ejemplo, en el misrno 
mes de julio y año 1836 en que escribió 
la segunda de sus famosas profecías di­
vulgadas, escribió también dos de las su­
sodichas cartas; sin contar que los Re­
glamentos y doctrina espiritual, que he­
mos colocado en el segundo grupo, son 
seguramente dél quinquenio 1835-1840,^ 
durante su permanencia en Huesca. ¡Qué 
sorpresa para cuantos miraban las famo­
sas profecías de la M. Rafols como pal­
mas solitarias del desierto! Como el pre­
sunto falsario no haya reparado en esa 
simultaneidad cronológica, pronto le ve­
remos chafado.

Pedro VARGAS
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EL FUNDADOR DEL ASILO “PORTA CŒLI”

Con el título de “El cazador de golfos” 
escribió Curro Vargas en El Debate la 
siguiente jugosísima semblanza del vene­
rado D. Francisco, Méndez. Dice así :

“De mediana talla, carirredondo, lo­
cuaz y sencillo, sus ojos pequeños y vi­
varachos tenían esa dulce expresión de 
ternura a donde asoma el apostólico per­
fil de algunas almas... Los hábitos s'acer- 
dotales, severos siempre, resultaban, por­
tados por este hombres admirable, el com­
plemento de su silueta espiritual, tan efu­
siva, tan indulgente, tan ‘abrasada en el 
amor del prójimo por el amor de Dios. 
Culto, letrado, se hubiera dicho, no obs­
tante, que el único libro de sus amores y 
el que sólo conoció en este mundo fue 
“La imitación de Cristo”. ¡Y qué intere­
santes y qué bellas sus andanzas apostó­
licas, “a caza de náufragos de la vida”, 
de míseros y desvalidos, arrastrados has­
ta las profundidades de la miseria mate­
rial y moral, de la abyección y del fra­
caso ! Andanzas apostólicas dignas del 
Pobrecito de Asís, de una sublimidad ca­
racterística conmovedora, y a la vez hermo­
samente “humana”, misericordiosamente 
“humana”, como un poema de fraterni­
dad, en que un hombre, todo corazón, se 
daba todo entero a sus orójirnos sin ven­
tura, para enjugar sus lágrimas, para en­
dulzar sus penas y para tenderles la mano 
protectora, conduciéndolos en la noche de 
su abandono a una existencia nueva, hon­
rada y feliz...

¡Los “golfos” madrileños, los pájaros 
sin nido, del.'arroyo, llorarán faúnjla muer­
te de sui protector, de su único amigo, de 
ese hombre bueno, con hábitos sacerdota­
les, que iba a buscarlos allá a sus covachas 
de las rondas, de las Peñuelas, de las Vis­
tillas y del Príncipe Pío para ofrecerles 
paternal ayuda, junto con un techo, un 
trozo de pan, el aprendizaje de un oficio 
y, en una palabra, la redención de la mi­
seria y del hambre, la alegría y el por­
venir!...

Por ellos y para ellos fundó (en Madrid) 
D. Francisco Méndez el asilo de “Porta 
Coeli”, el hogar acogedor de esos desdi­

chados sin hogar... Obra hermosa, de 
audacia sin límites, en que la Providencia, 
al bendecirla, suplió lo que en lo' humano 
parecía ser un imposible... Obra social y 
moral trascendentalísima y, sin embargo, 
o acaso por eso mismo, casi ignorada del 
gran público y huérfana de apoyos, de 
adhesión, de alentadora y justiciera pu­
blicidad... ¡Es el sello de todo lo verdade­
ramente grande, bueno y útil ! El oro está 
escondido, parece que no existe j sólo cir­
cula la calderilla...

Y quien dice el oro hecho metal, dice el 
oro hecho virtudes, hecho abnegaciones, 
hecho talento, hecho sabiduría... La vida 
del fundador de “Porta Coeli” fué una 
de esas vidas de oro, oro de austeridad, 
de humildad, de santidad y de amorosa 
fraternidad crisitiana, compartidora y 
consoladora del dolor ajeno. Vida casi 
ascética para sí, prácticamente pobre y 
voluntariamente penitencial : el cuartucho 
cenobita, yerto y desamueblado ;el lecho 
áspero las ventanas sin cristales, m'al ta­
pados con trozos de cartones; el yantar 
humildísimo, el dormir breve, el trabajo 
sin tregua, desde que apuntaba el día... 
Y bajo la solana abrasadora o desafiando 
gallardamente, pese a sus setenta invier­
nos, las lluvias y las nevadas, los barriza­
les y los latigazos del Septentrión, ¡a los 
suburbios de la gran ciudad, a otear en 
las barriadas miserables, a escudriñar en 
los cubiles pestilentes o en los quicios de 
las puertas, en busca paternal del guiñapo 
humano, medio en cueros, hambriento, 
hecho un ovillo !...

La aventura resultaba interesante. El 
benemérito varón hubo de referírmela ha­
ce años, cuando hablé con él. El “golfi- 
11o”, al principio, hacía un “extraño”, co­
mo dicen los toreros de los toros; descon­
fiaba de aquel buen señor que de improvi­
so se le ofrecía como un amigo, como un 
padre... Era el recelo, el miedo de todos 
los galeotes de la desdicha, que tiemblan 
e instintivamente se disponen ‘a la huida 
ante la novedad, porque están acostumbra­
dos a que todo lo nuevo represente para 
ellos otra desgracia...

Sin embargo, en este caso, esa primera 
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impresión retráctil,, ceñuda, “defensiva”, 
se disipaba pronto ; el “golfillo” escuchaba 
con creciente atención el lenguaje afectuo­
so, cordial, paternal de aquel viejecito se­
ñor cura que sabía hablarle al alma... 
Primero respondía con monosílabos, des­
pués con los ojos húmedos y, por fin, el 
diálogo franco, como “dos amigos”, la 
confesión de su presente y de su historia, 
de sus anhelos, de sus tribulaciones, de 
“las fatigas pasadas y de las tristezas de 
verse en el arroyo sin padres, sin techo y 
sin pan”.

La promesa de aquel refugio de “Porta 
Coeli”, donde hallaría otros muchachos 
ya regenerados, que fueron golfillos” 
como él, donde aprendería un oficio y se 
haría un hombre, todo un hombre, capaz 
de ganarse la vida y aun de triunfar en 
ella, después de estas derrotas, ilumina­
ba de ilusión y de alegría el corazón in­
fantil del inquieto “pajarito” de la calle... 
Y cogiendo Igj mano buena, la mano san­
ta del protector inesperado, allí iban, ba­
jo la lluvia y entre tinieblas, camino de 
“Porfa Cóeli”, el apóstol de la miseria 
y el rapaz saltarín, desgreñado y pillas­
tre, su última conquista apostólica...

¡Poético grupo en verdad! Tan intere­
sante y tan bonito como el que unos años 
después form'aron el “cazador de golfos”, 
un mocetón guapote, excelente carpintero, 
va establecido, y una chavala madrileña... 
Don Francisco iba a casarlos ese día. El 
novio era aquel “golfillo” que el cazador 
“cazó” una noche en cierta rinconada de 
Lav<apiés; y radiantes de felicidad, ¡aca­
so, acaso, don Francisco, el apóstol, se 
sentía aún más feliz que la feliz pareja!... 
¡Era una d-e sus obras, uno de sus sueños 
realizados !

Tal era el hombre, el sacerdote don 
Francisco Méndez... ¡“Porta Coeli”!

Puerta del Cielo, que,, de seguro, se ha 
abierto para él, ¡como él la abrió de par 
en par a los sin venturas, a los miserables, 
'a los desgraciados, a los abandonados, a 
los “golfillos” madrileños, a quienes hizo 
hombres, útiles a sí mismos y a la socie­
dad ! ¡ Como el la abrió a toda desdicha, 
llorando las lágrimas ajen'as!...

Ejecutado para la Asociación de las Marías de los Sa­
grarios por los señores Mcllerio Hermanos, especializa­
dos en obras de arte religioso y establecidos en Madrid, 

en laCarrera de San Jerónimo núm. 3.
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c) Ni es menor argumento de la ver­
dad divina del Cristianismo su propaga­
ción por todo el mundo civilizado.

Cierto que tratándose de una religión 
agradable a los sentidos y que de presente 
ofreciera satisfacciones de vanidad, au­
mento de riquezas y placeres materiales, 
nada hubiera tenido de extraordinario 
que se extendiese de uno a otro punto y 
abarcase el mundo entero, sobre todo si 
al estímulo de sus halagos se hubiese uni­
do el apoyo de los supremos poderes; pe­
ro casualmente porque el Cristianismo ca­
recía de todas esas ventajas y hasta re­
ñía de frente con ellas, pues predicaba la 
unidad de Dios y falsedad de los dioses 
paganos, la mortificación de las pasiones 
y la vanidad de las cosas humanas, en las 
que no hemos de ver más que un medio 
de conseguir—por el buen uso que de 
ellas hagamos y por la práctica del amor 
de Dios y del prójimo—-la posesión del 
Reino de los cielos, por esto, casualmente, 
es por lo que de vencer, como venció, y de 
imponerse, como se impuso, a todo el Im­
perio, hay que reconocer evidentemente 
en ello la mano de Dios y confesar que el 
Cristianismo es obra suya y única religión 
verdadera y divina.

Sólo El—^y es una consecuencia de lo 
dicho—pudo dar fuerzas y comunicar va­
lor a tanta multitud de hombres, mujeres 
y aun de'niños como en los tres primeros 
siglos de la Iglesia y parte del siguiente, 
hasta la conversión de las Autoridades 
mismas del Imperio, dieron su vida por 
Cristo en medio de los atroces tormentos 
a que, en odio a la nueva religión, eran 
condenados.

Fue un continuo milagro, que habrán 
de reconocer especialmente aquéllos que se 
resistan a admitir los que en favor de los 
suyos y como confirmación de sus pre­
dicaciones, obró el Señor innegablemente 
en algunas ocasiones, como la curación del

Cojo de nacimiento, conocido de toda Je- 
rusalén, a quien diariamente solían poner 
los suyos para pedir limosna junto a la 
puerta del Templo llamada Especiosa, y 
a quien San Pedro mandó en nombre de 
Jesucristo levantarse y echar a andar, lo 
que hizo el enfermo entre la admiración 
y espanto de los circunstantes, que en nú­
mero de cinco mil se hicieron cristia­
nos (i).

d) Y ¿qué decir de la vida misma so­
brenatural de la Iglesia, de su práctica de 
laí virtud, llevada en algunos de sus hijos 
á un grado heroico, y de su continua, as­
piración a ella? Indudablemente es una 
confirmación de cuanto vamos diciendo. 
Claro que en la misma Iglesia- hay vicios 
y pecados. Al contrario de 'algunas sectas, 
jamás se ha considerado ella impecable. 
Ni se lo permite creer a ninguno de sus 
hijos; al contrario, siguiendo las instruc­
ciones de su divino Maestro, dice por sí 
y pone continuamente en boca de los su­
yos aquellas palabras del Padre nuestro ; 
“perdónanos. Señor, nuestras deudas así 
como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores y no nos dejes caer en la tenta­
ción, mas líbranos de mal”. Es la Igle­
sia militante. Cada fiel tiene que pelear, 
no .sólo contra el mundo y el demonio, 
sino, lo que es más difícil, contra sí mis­
mo, contra sus malas inclinaciones y des­
ordenadas concupiscencias; y en el cam­
po de batalla es natural caer herido.

Pero quien repare sin pasión en la 
conducta general del pueblo cristiano, no­
tará que aun en medio de sus prev'arica- 
ciones jamás pierde de vista un ideal de 
perfección ;, lo que ni siquiera es posible 
esperar ni menos exigir de los que se 
apartan de la Iglesia o se oponen aK con­
cepto sobrenatural de la vida que ella tie­
ne y que es el eje de su dogma y de la pu­
reza de su moral. Así, y conforme a esta

(1) Hechos de los Apóstoles, cap. III.
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observación, que es rigurosamente exacta, 
sólo en el Cristianismo se dan tipos de 
santidad tan acabada y perfecta (aun pres­
cindiendo de la Santísima Virgen) como 
San Pablo, San Agustín, San Ignacio de 
Loyola, Santa Teresa de Jesús, San Fran­
cisco de Sales., S'an Vicente de Paúl y tan­
tos otros.

Ni hay fiel digno de este nombre, que 
entre sus obligaciones de. cristiano ignore 
ésta de ser bueno, de amar a Dios sobre 
todas las cosas y al prójimo como a sí 
mismo, de querer y prestar obediencia a 
sus padres, de respetar a sus mayores en 
edad, dignidad y gobierno, etc., etc. Es 
como la señal de su ser de cristiano. Her­
mosamente ha podido decir a su hijita re­
cién bautizada un poeta eminentemente 
popular de nuestros días, Vicente Medina:

Ya profesas, mi bien, la fe de Cristo, 
la fe sublime y santa...
¡Pedazo de mi vida, 
ya eres cristiana !

Para que seas buena 
y sencilla y humilde, prenda amada ; 
para que la virtud, bendita mía, 

sea tu gracia, 
y sea tu Candor como el aroma 

de una flor delicada... 
para que, como propias, te conmuevan 

las ajenas desgracias 
y cifres en el bien ajeno el tuyo, 
serafín de los cielos, te hice cristiana (i).

e) Por último, quien sinceramente 
busque la verdad en la cuestión que nos 
ocupa, debe tener en cuenta otra conside­
ración, y es la del número casi infinito de 
sabios y de personas inteligentes que ha 
habido siempre en el Cristianismo y de 
que son muestra evidente la civilización 
y ciencia cristiana. Hoy mismo, es decir, 
en la última, o en las dos últimas centu­
rias, en que tanta guerra se ha hecho a la 
Religión, ¿cuántas poderosas inteligencias 
no se han'sobrepuesto a esa corriente de 
impiedad, declarando que después de ha­
ber estudiado el tema en todos sus aspec­
tos y direcciones, no pueden menos de pro.

(1) Po^sía■. Obras escogidas. (Cartagena, 1908.,)

clamar la verdad de su Fe? De nuestros 
días son, por ejemplo. Palmes, Donoso 
Cortés y Menéndez Pelayo, para no citar 
más que tres nombres; y ¿habría muchos 
que en talento, saber y cultura se atrevie­
sen a ponérseles delante ?

Y el hecho en sí es de tal importancia 
que bien merece nos detengamos un poco 
a exíamínarle. Porque realmente no tiene 
ni puede tener otra explicación que la gra­
vedad de las razones en que se funda. En 
la incredulidad de los impíos, de los ra­
cionalistas, pueden intervenir otros mó­
viles que los de la persuasión y conoci­
miento científicos., como la repugnancia en 
asentir a lo que su entendimiento no com­
prende, la libertad de vivir a su antojo, sin 
tener que irse a la mano en sus apetitos y 
pasiones, etc. ; pero en el sabio católico, que, 
como el resto de los hombres, gustaría de 
vivir intelectual y moralmente sin^ traba 
ni obligación de ningún orden, ¿qué otros 
alicientes que los de lia verdad pueden mo­
verle a sujetar su entendimiento a la Fe 
y su voluntad a la práctica de los Manda­
mientos de la Ley de Dios y de su particu­
lar estado? Cierto que, por regla generial, 
ninguno. De ahí la fuerza persuasiva y el 
extraordinario valor del argumento.

Vamos ya a poner fin al ¡asunto con­
viniendo sin duda con el lector en que la 
gravedad de los intereses vinculados en te­
ma de tal importancia, exige de nosotros 
que al fallar sobre él lo hagamos con toda 
circunspección y conocimiento de causa. 
Porque supuesta la verdad de la Fe, de 
que vamos hablando y que miles de perso­
nas ilustradas y rectas, como hemos dicho, 
dan, no sólo como verosírnil y probable, 
sino como absolutamente cierta y proba­
da, la hora de la muerte será piara cada 
uno de nosotros, no sólo el término de la 
vida, sino la hora de la cuenta, de la cual, 
a su vez, dependerá nuestra eterna feli­
cidad o nuestra condenación, igualmente 
eterna e ineludible.

El incrédulo podrá apartar de sí tales 
ideas y hasta reirse de ellas y.negarlas; 
pero claro que ni su olvido, ni su risa ni su 
negación cambiarán un punto la realidad 
de las cosas. Como son, así seguirán sien­
do. En su aversión a las cosas santas, en 
su ignorancia de la cuestión, muy general, 
y en su apasionamiento y ligereza, dando 
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por cierto cuanto le dicen y es favorable a 
su pasión, había creído, o aparentado 
creer que se engañaban los contrarios ; pe- 
ro¿ y si es él quien se engaña? ¡Te­
rrible ansiedad ! Y si bien lo mira y me­
dita la cuestión, aunque no sea más que 
a la luz de las pruebas aquí aducidas, em- 
pez’ará por ver su engaño y acabará por 
decir como aquel otro gran convertido de 
que hablamos anteriormente: Señor, hijo 
vuestro soy, ¿gué queréiis que haqa?

Y con esta determinación no sólo verá 
hacerse pleno día en su alma, sino que la 
paz de Dios, que supera todo sentido, em­
bargará inefablemente su corazón. “Si no 
me mantuviese [en la fe religiosa], escri­
bía Balmes en sus Cartas a un escéptico, 
la autoridad de una Iglesia que lleva más 
de i8 siglos de duración, que tiene en con­
firmación de su divinidad su misma con­
servación al través de tantos obstáculos, 
la sangre de innumerables mártires, el 
cumplimiento de las profecías, infinitos mi­
lagros, la santidad de la doctrina, la ele­
vación de sus dogmas, la pureza de su mo­
ral, su admirable armonía con todo cuan­
to existe de bello, de grande,; de sublime, 
los inefables beneficios que ha dispensa­
do a la familia y a la sociedad, el cambio 
fundamental que en pro de lá humanidad 
ha realizado en todos los países donde se 
ha establecido, y la degradación, el envi­
lecimiento que sin excepción veo reinando 
allí donde ella no domina; si no tuviera, 
digo, todo este imponente conjunto de 
motivos para conservarme adicto a la fe, 
haría un esfuerzo para no apartarme de 
ella, cuando no fuera por otra razón, por 
no perder la tnanquilidad de espíritu... 
Este es el único asilo para la triste huma­
nidad. Arrójese quien quiera al furor de 
las olas; yo no dejaré esta tierna bendita 
donde me colocó la Providencia” (i).

Hagamos tú y yo lo mismo, lector ; y 
si por desgracia eres de los que se han 
echado ya en el revuelto miar de la in­
credulidad o de la duda, agárrate, por tu 
bien, a la cuerda salvadora que en estas 
páginas te ofrezco^ y salta a la venturosa 
playia de salvación que es la Iglesia, ma­
dre de todo el que se echa en susi brazos.

Sección 4.“

Supuesta, la verdad de la Revelación cris­
tiana, ¿qué conducta he de seguirá

Cuando un viajero se convence por in­
dicios manifiestos de no haber errado el ca­
mino, o ha vuelto a él después de haberse 
extraviado ¿qué hace? Seguir adelante 
con nuevos ánimos ¿verdad? Pues es la re­
solución que lógicamente, al llegar aquí, 
hernos de tomar nosotros.

No tíabe otra.
Conocida nuestra naturaleza y el mundo 

de que formamos parte; convencidos por 
el orden y maravillosa disposición de to­
dos los seres, así en orden a sus fines y ne­
cesidades como a la armonía general del 
universo, de la existencia absolutamente 
indispensable de una inteligencia infinita, 
principio de todas las cosas, a quien llama­
mos Dios ; y hallado en la verdad del Cris­
tianismo la luz reveladora de nuestro últi­
mo fin y de nuestros inmortales destinos 
así como de los medios a ellos conducen­
tes, sólo unía cosa nos resta que hacer : se­
guir esa luz divina y sobrenatural, que nos 
llevará a Dios, “Padre nuestro que está en 
los cielos”, y a la práctica de su voluntad 
adorable, condición esencial para vivir en 
su gracia y ser un día participantes de su 
gloria en el cielo.

Y ¿cual es esta su voluntad?
Los dos hechos siguientes nos lo van a 

decir.
Cierto día en que Jesús hablaba fami­

liarmente, como de ordinario, a la multi­
tud que le certíaba, se llegó a El un joven 
y le preguntó : Maestro ¿ qué he de hacer 
para conseguir la vida-eterna y salvarme?

—Si efectivamente, le contestó Jesús, 
quieres entrar en la vida, guarda los Mfan- 
damientos.

—¿Cuáles?
—No matarás a nadie; no cometerás 

adulterio, ni harás hurto ni dirás falso tes­
timonio. Honra a tu piadre y a tu madre y 
ama a tu prójimo como a ti mismo (i).

Y todo, en virtud del amor y obediencia 
que el joven aquél como nosotros mismos 
debemos a Dios. Véase en confirmación 
de esta última especie el hecho segundo a 
que nos referíamos.

(1) Carta primera. (1) Evangelio de san Mateo, cap. XIX, vers. 16 y sig.
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—Maestro, preguntó igualmente a Jesús 
uno de los doctores del partido fariseo, 
¿cuál es el gran Mandamiento de la Ley? 
Di jóle Jesús : Amarás al Señor tu Dios 
de todo tu corazón, con toda el alma y con 
toda tu mente : este es el mayor y el pri­
mero de los Mandamientos. Semejante a 
él es el segundo : Amarás a tu prójimo co­
mo a ti mismo. De estos dos mandamien­
tos, añadió Jesús, penden toda la Ley y los 
Profetas (l'ÿ

Amar la Dios de todo corazón y sobre 
todas las cosas y al prójimo, es decir, a 
todos los hombres, como a ti mismo : tal 
es en suma la ley, la voluntad de Jesucris­
to respecto de nosotros. Voluntad, o ley, 
que realmente no puedei ser más justa, ni 
más divina ni más razonable. ¿No es Dios, 
efectivamente, según queda demostrado, 
nuestro Hacedor y Hacedor de todas las 
cosas que en una u otra manera contribu­
yen a nuestra conservación y regíalo? ¿No 
es a El a quien debemos esta luz que nos 
alumbra, este aire que respiramos y los 
alimentos que prolongan nuestra existen­
cia? ¿No es El, según queda igualmente 
probado, quien nos ha devuelto a su amis­
tad por la encarnación y muerte de su di­
vino Hijo en la cruz? ¿No es El, por últi­
mo, quien nos perdona los pecados y nos da 
su gracila y ha de ser un día nuestra eterna 
felicidad y galardón? Pues ¿cómo no amar­
le en ' sí mismo y por tantos motivos 
de gratitud con todo el afecto de nuestra 
alma? Siendo El nuestro “Padre” ¿cómo 
no ser nosotros sus hijos y obedecerle con 
la fidelidad y ternura de hijos?

Y luego, el amor a nuestro prójimo, a 
todos y a cada uno de núestros prójimos: 
¿puede darse mandamiento más razonable 
en sí mismo y más provechoso parla toda 
la sociedad? Su sola observancia bastaría 
a hacer de la tierra un cielo. Si nos amáse­
mos lo.s unos la los otros como a nosotros 
mismos; si al menos trabajásemos seria­
mente por conseguir tan levantado ideal y 
nos esforzásemos en llevarle a la práctica, 
claro que compartiríamos nuestros bienes 
y nuestras alegrías con el pobre e infeliz, 
al menos en la parte precisa para atender 
a cualquiera de sus necesidades y mitigar 
sus penas, conque es fácil imaginarse la 
atmósfera de paz, de apacible resignación y 
aun de gozo y encanto de lia vida que en-

(1) Evangelio de san Mateo, cap. XXII, vers. 34 y sig. 

volvería a una sociedad verdaderamente 
cristiana.

Tal fué en hecho de verdad la de gran 
piarte de los primitivos fieles, cuya compe­
netración y mutua servicialidad hizo excla­
mar más de una vez a los gentiles, refirién­
dose a ellos ; mira como se aman ; la de las 
comunidades religiosas, de hoy y de todos 
los siglos y aun la de pueblos y regiones en­
teras, en que no se veía pordiosero ningu­
no por las calles, identificados todos en su 
mutua caridad como lo estaban en su fe y 
amor a Jesucristo.

Ciegos por el odio a la Religión, no es 
creíble que muchos de los que en Europa 
y América pasan oficialmente por directo­
res de las multitudes alejadas de Jesucris­
to, se vuelvan a El y a las doctrinas del 
Evangelio; pero serenamente meditado el 
problemia, no sé que pueda imaginarse teo­
ría social que mayores y más fundadas es­
peranzas de felicidad para los pueblos y 
para el individuo ofrezca, que el manda­
miento de Jesucristo de que venimos ha­
blando. Esto, en sus líneas generales y co­
mo punto central de todo sistema socioló­
gico.

Aun con todos los obstáculos que a su 
cumplimiento opone el egoísmo del hombre, 
¿hay nada en la historia general de la bene­
ficencia comparable con la caridad e insti­
tuciones o'aritativas de los pueblos cristia­
nos en todas las épocas? ¿Dónde hallar 
fuera del Cristianismo almas como las de 
San Pablo, San Paulino, Santo Tomás de 
Villanuevía, San Juan de Dios y San Vi­
cente de Paúl?

Aprovéchense, pues, en favor del necesi­
tado y del trabajador, de cualquier orden 
que sea, los conocimientos y adelantos de 
la época; pero júntense al espíritu y letra 
del Evangelio. Esto es lo lógico. ¿ A qué 
separar lo que, unido^ puede, con toda evi­
dencia, contribuir al bien y consuelo de la 
sociedad ?

Siguiendo, pues, este doble precepto del 
amor a Dios y del amor al prójimo, guar­
daremos toda la Ley, haremos en lo posible 
la dicha de nuestros semejantes y en el 
tiempo y en la eternidad seremos felices.

Ya Campoamor, el gran poeta filósofo, 
a quien nadie tachará de escrupuloso, hu­
bo de confesar que, en efecto.

de todos los caminos de la vida, 
el más corto y mejor es el del cielo.
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Yes la verdad.
Otra de las líneas principales que en su 

conducta ha de seguir el alma persuadida 
de la verdad del Cristianismo, es el amor 
y sumisión a la Iglesia.

La Iglesia es el conjunto, la agrupación 
de todos los fieles y de Jesucristo mismo, su 
cabeza. “He aquí que yo estaré con vos­
otros todos los días, hasta el fin del mun­
do”, dijo el Señor a sus Apóstoles (i). Es 
para la Iglesia el título de su mayor gloria.

Ennoblecióla además, de mil otros mo­
dos : dándola un jefe supremo que la go­
bernase en su nombre; asegurándola que 
jamás las puertas del infierno, o de la muer­
te y del error, prevalecerían contra ella; 
confiando al que había de regirla y gober­
narla las llaves del reino de los cielos, de 
suerte que cuanto atase, o desatase en la 
tierra, seria- atado, o desatoEo también en 
los cielos (2) ; y comunicándola en fin, por 
medio de sus Apóstoles y de los sucesores 
de éstos, el poder de perdonar los pecados 
a todos Itís hombres (3).

De esta suerte, la Iglesia viene a ser ma­
dre cariñosa de todos los fieles, a los cua­
les, no sólo engendra a nueva vida y los 
mantiene en ella, o se la devuelve por me­
dio de los Sacramentos; sino que en la 
hora de la muerte les abre las puertas del 
cielo, conque por eternidad de eternidades 
entren a la participación de la dicha y 
bienaventuranza del Padre que los crió, 
del Hijo que los redimió y del Espíritu- 
santo que los santificó e hizo aptos para 
entrar a la comunicación de tan inefables 
y divinos goces.

Nuestro cariño hacia ella debe ser, por 
lo mismo, incondicional. Su pensar, ^el 
nuestro; y su sentir, el nuestro también. 
Lo cual, después de lo dicho anteriormen­
te, no puede ser más lógico ni más razo­
nable. Es la conducta del hijo que no sólo 
está seguro del amor de sus padres para 
con él, sino de su absoluta competencia en 
todos los asuntos de la casa y familia.^

Así que todo buen cristiano—eclesiás­
tico o seglar—pone particular empeño en 
cumplir, como aplicación del Decálogo, los 
preceptos de la Iglesia, oyendo misa todos 
los domingos y fiestas de guardar, o cele-

(1) Evangelio de san Mateo, eap. XXVII', vers. 20.
(2) Ibid, cap. XVllI, vers. 18 y 19.
(3) Ibid., cap. XVlIl, vers. 18; y Evangelio de san Juan, 

cap. XX, vers. 23. 

brándola, si es sacerdote; confesando sus 
culpas, una o más veces al año en -d Sa­
cramento de la Penitencia; recibiendo a 
Jesús Sacramentado siquiera por Pascua, 
en la Comunión, etc.

Ni el ignorante en materias religio­
sas ni el incrédulo podrán formarse idea 
de lo que es para el cristiano convencido 
de la verdad de su religión el título de 
hijo de la Iglesia. Próxima a dejar esta 
vida aquella alma toda luz, entendimiento 
y amor que se llamó Teresa de Jesús, des­
hacíase en deliquios con Dios y le daba 
especialmente gracias, como refiere un 
testigo presencial, porque la había hecho 
hija de la Iglesia y concedido la gracia 
de morir en ella. Como razón de su paz 
y confianza en tan críticos momentos, 
repetía “muchas veces : en fin. Señor, soy 
hija de la Iglesia” (i).

¡Qué dicha vivir y morir con tales sen­
timientos !

En otro terreno, yo aconsejaría igual­
mente al lector que se aficione más y más 
cada día a las paredes de la casa, al amor 
de la familia. La moda, el ansia irrefle­
xiva de exteriorizarse, de buscar la no­
vedad impresionante de los sentidos, nos 
llevan a la calle; pero fíjese un poco la 
atención sobre las consecuencias de tal 
costumbre ; pruébese—1)ien que sin cerra­
dos exclusivismos—la vida de asiento en­
tre la familia, y se verá que sus encantos 
y atractivos superan en mucho a todos los 
atractivos y encantos de la vida exterior.

Con la vida de familia, según queda ya 
insinuado, claro que hemos de vivir vida 
social. Entra en el modo de ser del hom­
bre. El cristiano, el católico, no sólo debe 
ingresar en las juntas , círculos y partidos 
de sus mismas ideas y aspiraciones, sino 
fomentarlos y hacer por infundirles nue­
va y creciente vida, identificándose y sa­
crificándose por ellos.

Tenga en cuenta que al hacerlo así, no 
sólo trabaja par sí mismo—pues es natu­
ral que halle gusto y satisfacción particu­
lares en el trato de elementos afines a su 
modo de ser y pensar—sino, sobre todo, 
por el tfiunfo de la causa más alta que 
puede darse cual es la defensa y propaga­
ción de la verdad en temas de interés tan 
soberano como los de el culto debido al

(1) Obras de Santa Teresa de Jesús: edición y notas del 
P. Silverio de Santa Teresa, Burgos, 1922; pág. XIX,
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Sér supremo y supremo Hacedor de todas 
las cosas ; la divinidad de Jesucristo, prin­
cipio esencial de nuestra cultura; la paz 
social y la salvación eterna de las almas.

El celo por tan altas cuestiones debe 
moverle a trabajar sin descanso dentro del 
círculo de sus posibilidades, aunque éstas 
no se extiendan a más que a servir de 
apoyo a los otros con su buena voluntad 
y con el refuerzo del número.

Ni debe desanimarse por ver a su mis­
mo lado, en 'algunos, defecciones y caídas. 
Es una pena; pero al fin ,su proceder no 
debe extrañarnos ; ya que por ser católi­
cos, y aun sacerdotes, si se quiere, no de­
jan de ser hombres, expuestos, como los 
demás, a las sugestiones del mundo y a 
las violencias de sus pasiones. '

Acuérdese de que, según la tan conocida 
sentencia de Jesucristo, sólo quien perse­
verare hasta el fin, como tantos han per­
severado y siguen perseverando, recibirá 
la corona.

Ea consideración de motivos tan altos 
y poderosos debe movernos igualmente a 
là práctica del respeto, de la mansedumbre 
y dé la justicia con todo el mundo. Es el 
ejemplo que nos dejó Jesucristo y que to­
do cristiano debe afanarse por seguir.

De la doctrina y ejemplo de Jesucris- 
to--dimana igualmente esta otra adverten­
cia, la últinm, y es que habiendo de ser la 
dicha eterna del cielo premio de la fide­
lidad que aquí guardemos al Señor en la 
práctica de sus Mandamientos y de nues­
tros respectivos deberes, hemos de sufrir 
y llevar con paciencia, a imitación de El, 
cuantos obstáculos, contradiciones y en­
fermedades lleva consigo esta vida.

Algunas de esas contradiciones y sufri­
mientos nos sobrevendrán quizá por nues­
tro carácter de discípulos de Cristo; pero 
entonces más que nunca,, y siguiendo la 
amonestación del Príncipe de los Apósto­
les, hemos de alegrarnos, por el premio 
eterno que será su recompensa (i). De 
Jesús mismo son estas consoladoras pa­

labras : “ Bienaventurados los que padecen 
persecución a causa de la justicia, porque 
de ellos es el reino de los cielos. Cuando 
os maldijeren, y persiguieren, achacán­
doos calumniosamente todo género de 
maldades, ’ alegraos y regocijaos, porque 
vuestro galardón será grande en el cie­
lo”

“Así, continúa el Señor, para darnos 
ánimo, fueron perseguidos los Profetas”,

Y no de otra suerte, podemos añadir 
hoy nosotros, fué tratado el mismo Hijo 
de Dios.

Recuerdos todos y consideraciones to­
das que indudablemente nos servirán de 
consuelo en las horas de prueba, que rara 
vez faltan en la vida.

Llamé última a la anterior 'advertem 
cia: tal era, lal escribirla, mi intención; 
más ahora me ocurre que la última de 
verdad, y la que en tal sentido desearía se 
grabase profundamente en el entendi­
miento, en la voluntad y en la memoria del 
lector, es la de que tome por director de 
su alma^—no digo precisamente de su 
conciencia—a un amigo instruido y rec­
to, sacerdote o seglar, de quien pueda re­
cibir consejo en sus dudas y que sea 
para él luz y consuelo en las perplejidades, 
sombras y desfallecimientos que más o 
menos todos experimentamos en el mar 
instable, revuelto y a veces sombrío de 
este mundo. •

Y... nada más.
Creo, amado lector, que he cumplido 

mi palabra. Fiel y sinceramente razonado, 
ahí tienes mi parecer sobre la Gran cues­
tión, cuyo capital interés salta 'a la vista 
del más despreocupado.

Fiel y sinceramente también, con la vis­
ta fija en el momento de dejar este mun­
do y trasponer los umbrales de la eterni­
dad, júzgala ahora tú.

Y que en el juicio y solución de ella en­
cuentres la verdad y la paz, que con toda 
el alma te desea tu de veras affmo. s. s. 
y amigo

- : ' El autor

cí) Epístola primera, cap. IV, vers. 14. (2) Evangelio de san Mateo, cap. V, vers. 11 y 12.
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PARA LA HISTORIA DE LA CARIDAD
Asamblea nacional de
Médicos Puericultores

Tuvo lugar en Madrid a mediados de no­
viembre. El 17 se celebró la sesión final, o de 
clausura, en que estuvieron representadas 
todas las provincias.

Fue presidida por el señor De Buen en 
representación del director de Sanidad, que 
no pudo asistir. Le acompañaban el doctor 
Bravo Frías,inspector de Higiene Infantil, 
y el director de la Escuela Nacional de Pue­
ricultura, doctor García del Diestro.

Después de breves palabras del presidente 
de la Asamblea,doctor Marañés, procedió 
éste a la, lectura de conclusiones, las cuales 
fueron entregadas al representante de la Di­
rección de Sanidad.

El señor De Buen, en frases de gran sim­
patía para la Asociación, adelantó algunos 
proyectos que tiene en estudio la Dirección 
de Sanidad y que benefician a los médicos 
puericultores, a los cuales excita para que 
con sus trabajos sean una eficaz colaboración 
de las autoridades sanitarias. Fué muy aplau­
dido.

Donativo de la C. Roja a Cuba

Recibimos la .siguiente nota:
“En cuanto el Comité central de la Cruz 

Roja Española tuvo noticia de la catástrofe 
de Camagüey, calegrafió a su delegado ge­
neral en Cuba para que transmitiera a la so­
ciedad hermana el testimonio de la más sen­
tida condolencia por la terrible desgracia; 
dispuso girar, de momento, seis mil pesetas 
para socorro de las víctimas y estudia otros 
medios de ayudar al alivio de tanta des- 
.gracia.”

Fe y Caridad

Siempre dicen muy bien unidas. Dios, ob­
jeto principal de la P'e, ¿no es, después de 
todo, caridad, como dice San Pablo? Así 
que no es de admirar las hallemos juntas, y 
por modo admirable, en la Peregrinación ex­
piatoria al Pilar que fué de Madrid a Zara­
goza el 20 del mes pasado.

Llegada al término de su viaje y recibida 
en. la Estación por representaciones de varias 
entidades católicas zaragozanas, se dirigieron 
todos, según noticias de la Prensa, al templo 
del. Pilar, en donde recibieron la Sagrada co­
munión.

Después se trasladaron al Círculo de la 
Acción Social Católica, donde se les sirvió 
el desayuno.

A las nueve y media, 'en la cripta de San­
ta Eufrasia, donde reposan las reliquias de 
los Innumerables Mártires de Zaragoza, se 
celebró una misa solemne, en la que oficiaron 
sacerdotes de la 'peregrinación.

A las once, en el Noviciado de Santa Ana, 
se celebró solemne Vía Crucis, que resultó 
altamente emocionante. Al final adoraron el 
Santo Cristo Desamparado y visitaron la 
tumba y objetos piadosos de la Madre Ra- 
fols. El templo se hallaba totalmente lleno de 
fieles.

Al mediodía los peregrinos obsequiaron 
con una comida, servida por ellos mismos, 
a los ancianos del Asilo de las Hermanitas 
de'los Ancianos desamparados. A continua­
ción comieron allí mismo los peregrinos.

Por la tarde, a las doce y média, se cele­
bró piadoso acto mariaho ante la imagen de 
Virgen en el ‘Pilar, como despedida de la pe­
regrinación.

A la salida del templo el público tributó 
cariñosas ovaciones a los peregrinos, que 
marcharon directamente a la estación para 
regresar a Madrid en el rápido de las cuatro 
de la tarde. La despedida fué muy entusiasta.

A todos los actos se sumaron con gran fer­
vor numerosos católicos de Zaragoza.

Como detalle curioso y ejemplo de caridad 
de los peregrinos, está el de quq en una de 
las estaciones cercanas a Zaragoza subió al 
tren un matrimonio obrero, sin trabajo, que, 
por etapas, según las disponibilidades econó­
micas, se dirigía a Logroño. Percatados los 
peregrinos de su situación, realizaron una 
colecta y les costearon el viaje directo a su 
destino.
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^^ OBRAS
que se hallan a la venta en la Administración de 
“La Inmaculada de la Medalla Milagrosa”, calle 
García Paredes, 41, Madrid (3?); en el Econo­
mato de las Hijas de la Caridad, Madrid (1/), 
calle de Jesús, 3, y en las librerías religiosas de 
dicha capital.

BIBLIOTECA “SAN VICENTE DE PAUL”

Historia de las Hijas de la Caridad desde sus 
orígenes hasta el siglo xx; por el P. Ponciano Nie­
to: dos tomos de más de 400 páginas cada uno. 
En rústica, 10 pesetas; encuadernada, 14.

Vida de la Beata Luisa de Marillac, por el 
P. Ponciano Nieto, C. M., 3.“ edición: Un tomo 
de 544 páginas. Encuadernado, 6 pesetas.

Historia de la Congregación de la Misión en 
Méjico, del mismo autor. Un tomo de 432 pági­
nas. Encuadernado, 6 pesetas.

Sor Catalina Labouré y la Medalla Milagrosa, 
del mismo autor. Un tomo de VII-1-300 páginas. 
Encuadernado, 5 pesetas.

Vida de ^an Vicente de Paúl, por Monseñor 
Bougaud; reducida a compendio y anotada por el 
P. Ponciano Nieto, C. M. Un tomo de 400 pa­
ginas. Encuadernado, 6 pesetas. Hay ejemplares 
en papel de hilo, a 12 pesetas.

Resumen histórico de la Congregación de la Mi­
sión en España, por el P. Benito Paradela, C. hd. 
Un tomo de XV-pl77 páginas. Encuadernado, 8 
pesetas.

La Medalla Milagrosa: Puntos predicables, por 
el P. Hilario Orzanco, C. M. Han salido tres vo­
lúmenes de cerca de 400 paginas cada uno. En 
rústica, a 5 pesetas.

Album conmemorativo de las fiestas celebradas en 
la Basílica de la Milagrosa, con los sermones pre­
dicados en la novena de la inauguración. Encua­
dernación lujosa en tela y planchas doradas, 12 pe­
setas. Para nuestros suscriptores será a 7 pesetas y 
0,50 para gastos de envío.

Mi tesoros camino de amor hacia el Sagrado Co­
razón! por el P. B. Anton. 50 céntimos.

Cancionero religioso en estilo popular (Colección 
de cánticos), por el P. J. M. Alcácer, 10 pesetas.

Centenario de los PP. Paúles en Madrid. Libro 
conmemorativo en que se narra el creciiniento de 
los Misioneros y de las Hijas de la Caridad, por 
ellos dirigidas. Madrid. Talleres Voluntad , 
MCMXXVIII, XVI-597 páginas de 27 por 18 
centímetros. Impreso en papel satinado fino e ilus­
trado con cerca de trescientos grabados. Encuader­
nado en tela, ¿8 pesetas.

Crónica del Primer Congreso Nacional de Edu­
cación católica y Exposición Pedagógica, por el 
P. Agustín Mendívil, C. M.

Devocionario de la Medalla Milagrosa, por el 
P. Faustino Arnao, C. M., cuarta edición, corre­
gida y aumentada ; encuadernado en tela, con plan­
chas doradas y puntas redondas, 4 pesetas.

Discreteos de los grandes ingenios, antología en 
ocho lenguas, por el P. Anselmo Andres, C. M. 1 o- 
mo I, de 425 páginas, 5 pesetas. , o r’

Historia de la Medalla Mdagrosay de Sor Ca­
talina Labouré, por el P. Celestino Moso, 2. edi­
ción. Un folleto de 84 páginas; precio, 35 céntimos.

Historia de San Vicente de Paúl, escrita en fran­

cés, por el ilustrísimo señor; Bougaud, y traducida 
con notas y una copiosa introducción acerca de los 
historiadores del Santo, por el P. Ponciano Nieto, 
C. M. Dos volúmenes: el l.“, de CXI-)-304 pági­
nas, y el 2.° de 432. En rústica, 6 pesetas; encua­
dernada en tela, 10.

La Medalla Milagrosa y el Credo, por el P. M. 
Gutiérrez, C. M. Un tomo, 5 pesetas.

Ejercicios espirituales para las Hijas de María, 
del mismo autor.
Lira y Salterio (poesías), por el P. Francisco Ro­

mero, C. M. (Los pedidos al autor: Iglesia de la 
Merced. Habana (Cuba).

Los Visitadores de la Congregación de la Mi­
sión y Directores de las Hijas de la Caridad en Es­
paña (Apuntes biográficos) ; por el P. Benito Pa­
radela, C. M. Tomo I, de XVI-477 pp. Encua­
dernado en tela, 8 pesetas.

Colección de documentos para la historia de la 
Congregación de la Misión en España ! t. I, 281 pp., 
10 pesetas. Del mismo autor.

Manual de piadosas meditaciones, por varios sa­
cerdotes de la Congregación de la Misión, refun­
dido por el P. Julio Sánchez, C. M. Un volumen 
de 605 páginas. En tela, 11 pesetas.

Meditaciones sacerdotales, por el P. E. Escriba­
no, C. M. Un volumen de 850 páginas, en 8.°, im­
preso en papel seda, encuadernación flexible, 6,50 
pesetas.

Castilla, leyenda épica burgalesa, del mismo 
autor, 3 pesetas.

Cancionero espiritual, del mismo autor; un to­
mo encuadernado en tela, 3,50 pesetas.

El peregrino, leyenda premiada por el Real 
Consistorio Hispanoamericano del Gay Saber, 
del mismo autor, 5 pesetas.
Mes de la Virgen Milagrosa, 4.“ edición, por el 

P. Hilario Orzanco, C. M.; tela, 3 pesetas; tela 
y canto encarnado, 4; piel y canto dorado, 5.

Devocionario y guía del niño amante de la 
Milagrosa, del mismo autor. En cartoné, 1,25 pe­
setas ;en holandesa, 2,25 pesetas.
Jesús a través del Evangelio: Visitas al Santísi­

mo Sacramento; del mismo autor. Encuadernadas,
4 pesetas. . . . ,

Reglamento de las Asociaciones de Candad 
fundadas por San Vicente de Paul (extracto de los 
Reglamentos escritos por el mismo Santo). Precio :
0,50 pesetas. i d

Reina y Madre, drama religioso, por el P. V. 
Franco 128 págs. de 20X14 centímetros. Edición 
corriente, 1 peseta; edición de lujo, 2 pesetas.

San Vicente de Paúl y el Sacerdocio, por el Pa­
dre Eduardo Mott. C. M., y traducido por el P. Ra­
món Gaude, C. M. Un volumen de XX^-447 pa­
ginas: en rústica, 4,50 pesetas.

Somos las últimas victimas. Las cuatro Hijas de 
la Caridad martirizadas en Cambray, por el P. Ju­
lio Sánchez, C. M. Un tomo de VITl-141 páginas; 
encuadernado, 4 pesetas. nt i u

La Mediación universal de Mana y la Medalla 
Milagrosa; del mismo autor. Un tomo de 274 pá­
ginas; encuadernado, 4 pesetas.
Tratado de la Confesión general, por el P. Vi­

cente Ferrer, C. M. Nueva edición. Un volumen 
de 272 páginas, encuadernado en tela, 1,75 Pesetas.

Vida del Bienaventurado Abba Ghebra Miguel, 
por el P. José Herrera, C. M. Precio, 5 pesetas.
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8 FÁBRICA DE CORTES APARADOS g

s Bernardo fernández § 
o °g Succaor de Sorta g 

g Almacén de curtidos al por mayor g
I y menor.—Géneros para zapateros. 8
8 Artículos para guarnicioneros § 
° o

8 GRAN PELETERÍA DE MODA |

I JUmacenes Tos Saldos'' I
8 g8 Se arreglan toda clase de g
c pieles. — Tejidos de lana 8
8 y seda. □
8 SOMBREROS PARA SEÑORA |
8 Guantes de piel. □O o
® o

8 Lorenzo Serrano g

I Comercio, 18.-TOLEDO |
S “ 
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8 Coiegiata, 2 y 4^ eatrlo.-Telétoao 70.057 g
1 MADRID I
8 8
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i GRANDES ALMACENES AL POR MENOR I

i Casa “Huertas” i
o o
g Comercio, 54 • Teléfono 304 g
I TOLEDO I
□ oo □O o
o Camas y muebles. — Confecciones. □ 
g Calzado. —Tejidos —Gabardinas.— g 
g Sedas — Crespones. — Novedades, g □ □O o
I PRECIO FIJO I

§ Depósito de muebles: Calle Nueva, números 8 y 10 g 
o oo oe 3
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I Antes de hacer sus compras
8 visite las casas de
8 O

I REOUILON 

o
Q

I CUATRO CALLES. 11 
g Teléfono 374 

g SANTO TOMÉ. 4 
g Teléfono 215 
a 
8

8 TOLEDO o
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! ESTUDIO i 
OBRADOR-ORFEBRERÍA ! 

j DE ARTE RELIGIOSO | 

i José David | 
j Se construyen custodias, j I Cálices, Andas, Coronas, j I Sagrarios, Lámparas, Co- ¡ 
i mulgatorios, Cincelados ¡ 
I Artísticos, Dorado y Pía- | 
j -:- teado, etc., etc. -:- | 
Î Calle Alta, 57 VALENCIA ! 
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LENCERIA i 

îïmdîîïîïïitmüîîîïÎHÎÎÎÏiuïïUÎÏîîîïïîïîîiÜ^  ̂ g 
O O 

- EQUIPOS - GÉNEROS S 
PARA NOVIA DE PUNTO | 

O 

o 
Venta exclusiva de las medias “Haydée” I 

o 

jQUfliiiumHiuuaninffuiiiiiiitHiib g 
o a

Sucesores de A. BLANCO 8 
O 

a

San Francisco. 9 SANTANDER 8



Augusta Ollván 5
8

La mejor rtiáquina para lavar y secar la ropa, a
Gran modeló español, patentado, muy su- g 

perior a todo lo conocido. ■

La máquina preferida por todas fes comuni- S 

dades religiosas, instalada ya en más de diez g 

casas dirigidas por HH. de San Vicente y en 5 

los colegios de Murguía-Limpias y Guadala- g 
jara, de PP. Paúles. e 

a 
.B

Cada comprador es su mejor propagaadista S

a

Pida detailes, ala comprotaiao, ai coaatractor g

ATANASIO OLIVAN |
D. Jaiaie, 2 y 4-~ZARAaOZA §

NOTA.— Deseando extender esta patente ¡^ 
a todos los países de 1^ América Latina y Por- j 
tugal, cederé Agencias exclusivas a persona o ^ 
entidad de reconocida solvencia y seriedad, g

8
88888888888«88««»»8«»«8«88O«»8888888e»««»»0ao«

g ALMACÉN Y VENTA AL POR MAYOR
g == DE CARBONES MINERALES == 
8 
a

g En la estación Peñuelas - Apartadero Acacias 
g Teléfono 70.621
■ a 
8 
a 
a 

! j^nfon/0 Vida/ 
a 
J Proveedor de casas religiosas
a o ==^=
a a

S Carbones especiales para calefacciones 
S y uso doméstico, y para toda clase 
g de industrias
a 
a a* 8 
a

! LOS MADRAZO, 25. - TELÉFONO 11.226 
g PRÍNCIPE DE VERGARA, 4-TELÉF. 50.706 
a
a a
S Oficinas: LOS MADRAZO, 25.-Teléfono 11.226

: MADRID

Gran fábrica de Medallas

ARN1LLA8 Y MAÏALLANA !
142, Toledo, 144 i

MADRID i

Proveedores de los Santuarios más | 
importantes de España.-Constantes ) 

novedades j

Placas religiosas.-Pilas benditeras. j 
Estuches forma Capilla.-Medallas de ! 

Nácar, Oro, Platino y Aluminio, i

I MIGUEL PELETIER
I Tejidos de hilo, lana 
i y algodón
I Especialidad para Comunidades
Î Rentosas ; '

i = 
¡ Estameñas, añascóles, estambres, 
Î merinos, vuelas, holandas, retortas, 
Î lienzos, colchas, géneros de punto

I Casa especialmente recomendada
I Postas, 36.-MADRID.-Teléf. 12.701
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HORNO 25 SAN JOSÉ

I

COhílHRIH Y PRSinERIR

Prueben las especia­
lidades de esta Casa:

YEMAS REALES - EXQUISI­
TAS MONJITAS y CARAME­
LOS SOTILEZA, que son las 

confituras de calidad

Aduana. l.-Telf. 1-908 SANTANDER

Carlos J. Krauel
Criador y exportador 
de vinos de Málaga.

Bodegas:
Esquiladle, 12 y 16

Vinos legítimos para consagrar 
según las prescripciones de la 

Santa Sede.

í
i

es el mejor

Hermanos I
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^ S
i SUCESOR DE g

HERNANDEZ Ï GDTIER8EZ 1 o o
i ALMACEN DE ARTÍCULOS g
S RELIGIOSOS, OLEOGRAFIAS, g
g GRABADOS. CROMOS 8
8 Y ESTAMPAS g
O -O

I ALMACEN DE MOLDURAS g
g CRUCIFIJOS, ROSARIOS 8
o Y MEDALLAS -ESTATUAS g
8 DE PASTA DE MADERA 8
8 8I ESTUDIOS, 9. entresuelo. - TELÉFONO 74.757 g 
° o
8 MADRID (E. 12) g
D 9
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JOSE ÂRNAIZ CREZ □

o □ □ □ O

O

a o o O

a □ o 
8 
a O

o

O

o

ODONTÓLOGO AUXILIAR DE 
LA CRUZ ROJA DE SAN JOSÉ 

Y SANTA ADELA

Huertas, 41, 2 ° ¡zqda. - Teléfono 13.907

M A DRID
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LOS MEJORES DEL MUNDO

Chocolates ORÚS
MARCA:

ESCUDO VIRGEN DEL CARMEN

La casa de más producción y venta en 
Aragón. Fundador: JOAQUÍN ORÚS
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I === ALMACÉN DE COLONIALES .. ... |

I Andrés Requera |
I SUCESOR DE TOMAS FERNANDEZ CANALES |

|INFANTA ISABEL, 15 - S E G O V I A |
g Teléfono número 103 Apartado de Correos número 3 |

; DE S

¡PAULINO DE ANGULO!
s Postas, 28.-MADRID.-Apartado 12.058.-Teléfono 10.701 s

5 Drogas ; Productos químicos y farmacéuticos ; Especialidades 5

: TINTES PARA TEÑIR EN FRIO; 5
i ‘*C1TOCOL“, en pastillas, y “W1LBRAFIX“. en bolas s
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^SUCESORES DE GíURREA| 
Î MADRID I

§ CARBONES MINERALES DE TODAS CLASES I 
a ° 
g Proveedores del Colegio de Nuestra Señora de las Maravillas y de g 
g la mayor parte de las Casas religiosas. :-; Precios económicos g 

g OFICINAS: Plaza del Progreso, 8, 2.° deha. Teléfono 70.359 g
I Depósito: Paseo de las Acacias. Teléfono 70.544 i

8 
S
8

ANEXO
PÉREZ QALDÓS, 12 

(esquina a Hortaleza) 
MADRID

Librería Religiosa Hernández
LIBRERÍA PONTIFICIA

Apartado 388 HIJA DE E. HERNÁNDEZ, Sucesora Teléf. 12.260
MADRID

Suscripciones. — Liturgia. — Librería nacional y extranjera. — Textos. — Cuentos. — Novelas. 
Estampas.—Recordatorios.—Devocionarios.—Imágenes

CATÁLOGO GENERAL, 1929

8

a

GABINETE MEDICO-DENTAL
Asistencia especial para Comunidades 
Religiosas y Sacerdotes. Visita a clausura.

Dr. Ildefonso Gallardo
Médico-dentista

Manuel Echeverría Bernández
Odontólogo

o □ □ o □ □ o o □ Q
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1 CERAS LITÚRGICAS GARANTIZADAS j
8 ’ Sometidas al Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos S 
a S

i HIJOS DE J. SILVESTRE I

i ALBAIDA (VALENCIA) j 
^*BaaaBaaaaBaBaBBaB8BaBBBBBBaaaaaBaBaBaBaaBaaBBasBaBaaBaBBaBBBaBaBBaBBaa«aB«BaBaaaBBBaa«BBBBBaBBB^

ALMACÉN DE MERCERÍA, PASAMANERÍA Y NOVEDADES

Encajes, Puntillas, Bordados, Cintas, Adornos y Articulos para labores

3 OVIEDO PONTEJOS, 5
TELÉFONO 13 S41

g O 
g 
g

a o
SUCURSALES

Avenida Relaa Victoria, 2 • Teléfono 3L501 • Presilla, 23 (Puente
O

de Vallecas) - MADRID

^uan B. f cu |
B

BDBS, 79 8

* MADRID 8

a Medallas religiosas y artísticas condecoraciones
8 Botones y efectos militares =====
S FABRICA: MBSON DE PAR
S DESPACHO: MONTERA, 19.
5 TELEFONO 15.912

S MEDALLAS DE LA MILAGROSA ■
8 Sencillas de propaganda, 3 pesetas e1 ciento; 25 pesetas el miUav 8
8 MEDALLA INSIGNIA PARA LA ASOCIACION • . 8
S Aluminio, 0,50 pesetas. Latón plateado oxidado, 1,00. Plata oxidada o blanca, 9,00. Plata dorada, 12X)0. &
B Oro de 18 quilates, 140,00 9 

X^BBBBaBBBBaaBBBaBBBaBBflBBeBaBBaBBBBBBBBBBBBBBaaaBBBsa a8Baaaa8aaaBaaBaBBaaBaB8BaaaaaaaaBaBaaaaaair

: PINO QUINTA :............   Î COÑAC 000 j ^

OSBORNE Y C.'^ 
: VinosyCoñac • 
: Casafundadaenl772 ;
Î PUERTO DE SANTA MARIA
: (Cádiz-España) •

: PINO COQUINERO :................................................................................... ’: COÑAC VETERANO j
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ELABORACIÓN ESPECIAL DE^f 
VINO BLANCO DULCES 

PARA EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA | 

LOiDI Y ZULAICA ) 
SAN SEBASTIÁN (Fundada en el año 1870) j

Casa central IDIAQUEZ, 5—Telegramas: LOI DI
BODEGAS DE ELABORACION EN ALCAZAR DE SAN JUAN (CIUDAD REAL) 

PROVEEDORES DE LOS SACROS 
PALACIOS APOSTÓLICOS

Esta Casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos con recomendacio- 
NES Y CERTIFICADOS DE LOS EMINENTISIMOS SEÑORES CARDENAL ARZOBISPO DE 
Burgos, Arzobispo de Valladolid, Obispos de Ciudad Real, Pamplona, 
Orihuela, Jaca, Auxiliar de Burgos, Bayona (Francia) y del Reverendo 

Padre Doctor Eduardo Vitoria, S. J., etc., etc.

: EXF=*ORTACIÓrsl A ULTRAMAR
; EIMViO GRATUITO DE MUESTRASE

PILOINA PUERTO

llllllll

llllllll

FflBMHCIil

Pídalo en Farmacias y Droguerías 
1,50. Por correo, 2,00.

Suprimidlas con un producto inofensivo, 
que no mancha, de grato perfume

(Patentada en febrero de 1913. Registrado en la Inspección 
General de Sanidad en diciembre de 1919.)

En todas las Farmacias, A PcgCtSS 
Droguerías y Perfumerías V

FRASCO DE 400 GRAMOS

UNGUENTO MAGICO
que eti tres días los extirpa totalmente

. ....................................................................................................... ...... .

No se lamente us­
ted de tener sus pies 
destrozados. No 
achaque a sus callos 
lo que sólo es obra 
de su incuria El 
que tiene la cara 
sucia es porque no 
se lava. El que tiene 
callos, juanetes, ojo 
de gallo o dureza, 
es porque no' usa 
el patentado

Devuelve al cabello su color 
natural, evita su caída, es­
timula su crecimiento, comu 
nicándole el color, belleza y 
lozanía de la juventud; supri­

me la caspa-

■IB

'). Plaia de Sao lldelonso. 4
MADRID



¡ORNAMENTOS DE IGLESIA^

Arteaga Paz, 9. — MADRID 
Teléfono 10661

(FRENTE A PONTEJOS)

Especialidad en bordados y encajes de 
oro y plata para sabanillas de altar.— 
Esmerada confección y economía en 

los precios.

Imágenes, Orfebrería y tejidos de todas clases.

¡Recuerde usted!!
que por antiguas que sean las enfermeaades de

Estómago e intestinos 
se curan tomando despues de las comidas el 

DIQESTÚNICO
DEL Dr. VlCENTt

LINOLEUM
Inmenso surtido 
a 6 pesetas m.^ 

Tiras de limpiabarros para 
portales y coches, a medida.

Esteras, terciopelos, tapices de coco y fantasía; 
grandes existencias, mitad de precio. 

Calzados y alpargatas para Comunidades 
religiosas y Asilos.

SAílINaS -:- Carranza, 5 -:- Teléfono 32370 -:- MADRID

j RECOMENDAMOS LA LIBRERIA RELIGIOSA I 
i GABRIEL MOLINA I 
i (SUCESORES) !

I Pontejos, 3.-T MADRID J

I Gran surtido en obras de Teología, '
¡’ Filosofía, Liturgia, Devocionarios. I

Novenas, Estampas, Crucifijos, Ro- |
sarios. Escapularios y Medallas. Í

I COOPERATIVAS PARA PEUIOOEROS V BARBEROS

i León, 20 y 22 y Cuesta de Sto. Domingo, 13
Ï MADRID
I Brochas, navajas, peines, suavizadores,
I cepillos para cabeza, máquinas, sillones,
! colonia, quina,viólela, agua de Portugal, 
SPiel de España y toda clase de perfumes.

No confundirse:
j León, 20 y 22 y Cuesta de Santo Domingo, 13

Imp. Regina. Lemus, 7 y 9.


